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Salvochea 











El anarquiswo proletario 


¿Señorial? Lo señorial no vale... Abogar, defender, justi- 
ficar; muy bueno pero esto no basta. Los' poderosos entienden 
siempre por suavización. Y la suavización no basta. De arri- 
ba, podríase únicamente suavizar; de abajo, lo que se requiere 
es la Revolución: aún el suavizar ha de ser rechazado, porque 
no basta; ¡no basta! 

Señorial era Salvochea: ¡era diputado! Pero vió que no 
haría nunca nada, ni que lo que hiciera valdría nunca nada... 
Decidióse. Dejar ésto e ir dónde sufre el pueblo. De un señor 
bajar a ser un esclavo. Y consagrar, no la suavización, sino las 
reivindicaciones totales... Ir por los campos, con una corteza 
de pan en el morral, bebiendo agua clara, comiendo y durmien- 
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do con los trabajadores, a unirse con éstos como uno de los su- 
yos; con los bolsillos repletos de folletos y periódicos... Los 
campos le conocían, las aves se paraban y le saludaban... 
¡Compañero! No ha habido otro acaso como él que más se 
fundiera y mejor amara al anarquismo proletario. Con nervios 
de acero levantó la Revolución, la gran revuelta de los oprimi- 


dos contra los opresores. El presidio, en un peñón solitario, ca- 
yó sobre él veinte años. Pero no se dobló. Había entrado en él 


aún creyente en. la República y salió anarquista. De ahí data 
su mejor obra, sus carreras por los campos, su estada con los 
trabajadores... 0 

Salvochea fué el os y el más completo representante del 
anarquismo proletario. 
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Entré dos cumbres ha ida el pueblo el 
camino de su do An dos fuerzas ha osci- 
lado su destino, como un péndulo. Entre la 
bestia y la idea. Sobre una se afirma la tira- 
nía, el cañón ruge, relumbra el hierro; sobre 
otra asienta el genio su planta, ausculta el cie- 
lo la ciencia, asciende a humanizarse el tra- 
bajo. Y allá se lucha, se mata, se desespera; y 
aquí se piensa, se crea, se espera siempre. 

Son dos símbolos que podrían concretarse 
en dos palabras. En dos palabras los concreta- 
von los griegos: Arhiman y Ormuzd. Y en 
dos palabras, también, el catolicismo: Dios y 
el diablo. Nosotros los vemos de igual manera. 

Jímos como dos gritos que nos llaman de las 
dos costas del río, por el cual va nuestra vida 
remando. Y es como un aullido el uno; como 
una canción el otro. — ¡No!, aulla dd bestia. 

¡Sí!, canta el hombre. 

Apelmazado de sombra, solidificado en frío, 
piedra y hierro, mineral relampagueante, el 
¡no! irrumpe como de una cueva un tigre. 
¡No!, y es toda la furia, toda la fuerza, toda 
la negación de la vida. ¡No!, y aparece el tro- 
elodita de frente chata, carvctiliido, con zar- 
pas engarrotadas, de cuyas el hacha de peder- 

nal no es más que la prolongación de su ins- 
tinto tajo: el rugido de su carne obscura. ¡No! 

¡S1!, es la cl: ridad del agua, el parpadeo de 
la lla, la flor del árbol. — ¡S1!, te amo, 
amado. ¡Sí!, purificaré mi barro. ¡Sí!, hijo 
de mis entrañas, luz en mi noche, serás bello 

serás bueno. ¡Sí!, todos somos hermanos; 
hombres todos. ¡$1! 

Koko ok 

Y fué en la aurora del mundo; cuando la 
tierra, recién rotaesu corteza de agua, amari- 
lló en el espacio como una yema, No había es- 
trellas, ni sol, ni cielo; todo era una claridad 
difusa y húmeda. Dos hombres aparecieron al 
frente de la caverna: armado como un gue- 
rrero, uno; otro, desnudo como una luz. Y el 
destino en medio de ambos, oscilante como un 
péndulo... 

—¡Si! Yo haré fértil la arena, trazaré la 
carretera, le daré caza en el aire al rayo, vo- 
laré libre... — ¡No! ¡Tú harás lo que yo 
mande, esclavo! Yo soy el fuerte. Mío es el 
mundo:: ¡No! 


Y cayó el hacha del primer bárbaro sgbre la 


primer chispa de genio. Fué un mazazo en 
una lámpara ; rota la brillante espiga, se des- 
parramó en el páramo un semillero de luces. 
Y en el llano y en la cumbre y en el viento, 
¡sí! decían. ¡Sí! Siempre ¡sí! 

Desde aquel día siniestro parte la historia 
del destino humano. Mirad hacia donde quié- 
rais y veréis en todas partes la misma infa- 
mia: un ¡no!, brutal y fornido, carretilludo y 
armado cada vez más, rompiendo cráneos, cor- 
tando lenguas, desplumando alas. Amor, cien- 
cia, libertad, crucificadas, heridas, empareda- 
das por los brutales señores de horcas, de sa- 
bles, de cárceles. ¡No! Siempre ¡no! 

Y Cristo sobre la cruz, Sócrates frente a sus 
jueces, Galileo en las catacumbas: ¡Sí! Los 
romanos en Judea, los repúblicos en Grecia, la 
Inquisición en Italia: ¡No! Miguel Angel y 
Bocaccio y D'Vince: ¡Si! — ¡Oh! el ¡sí! del 
mármol que “parla”, de las prosas que florecen 
y de la fina sonrisa que alumbra siglos! — 
¡Si! ¡Sí! ¡Sí! — Y sobre ese mismo. suelo, 
charco de pus en un parque de azucenas, la 
escoria del paganismo, la intolerancia papal, el 
veneno de los Borgias. ¡No! ¡No! ¡No! 

Y el mundo se torna chico para la lucha de 
las dos fuerzas, el entrevero de los dos gritos. 
Crécenle garras peludas, multiplicadas al ¡no! 
Súrgenle miles de miles de frentes blancas, 
orladas de nimbos de sacrificios al ¡sí! Y un 
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jadeo'de batalla, un alarido de muerte y una 
canción de esperanza, Mena, traspasa, rehincha 
el cielo y la tierra. ¡No! ¡Sí! 

'Todo el medioevo latino se congestiona de 
esta furia, que no acaba, que salta de un país 
a otro, como fieras y cristianos que traspasa- 
ran el circo, volaran por encima de los palcos, 
cayeran al campo raso, siempre abrazados, re- 
machándose tarasconazos y aullidos. El bár- 
baro con sus hachas, su cruz, su hoguera; sus 
sables; el hombre con sus ideas, sus libros, sus 
monumentos, su luz desnuda. ¡No! ¡Sí! 

Y en la tierra de los vinos burbujeantes, en 
el París de Juliano, en la «cdulce Francia», el 
¡sí!, los ¡sí! universales confluyen a un solo 
bloque, se integran a un solo cuerpo, brillan en 
un sólo día: ¡La enciclopedia! He aquí el ár- 
bol de la ciencia, de cuyos frutos se nutre la 
humanidad todo un siglo. Se fortalece para 
vencer, y vence. Sobre las trágicas rocas de 
La “Bastilla, a golpe de hacha y de pica ¡sí! 
graba el pueblo, esculpe el Honbre sus dere- 
chos. ¡Sí! 

¿Victoria?... No hay victoria ni derrota. 
Se pelea en todos los frentes, se muere en to- 
«as las barricadas, se conspira en todas las ca- 
tacumbas. Ya no son hombres los ¡sí!, son 
pueblos; y los ¡no! ya no son fieras.son ejérci- 
tos. Un solo aliento de guerra revuelve pechos, 
alborota crines y vibra puños sobre el. pla- 
neta... 

De pronto, todo enmudece, se para, emp: 
ra+—“¿Qué le pasa a la tierra que vacila ?. 
Desde el fondo de la historia, piedra y hiefro, 
mineral  relampagueante, Napoleón viene. 
¡No! Y todas las bestias idas vuelven £ grupas, 
meten su resuello hediondo sobre los libros, 
pastan palmas, beben champán y borgoña, vi- 
vaquean en Versalles. 

¿Victoria, ahora?... Tampoco. Escaramu- 
za genial, en que se juega el destino de los 
p' eblos con dados rojos, sobre catres de cam- 
paña. Gana el ¡no! siempre. Y cuando, has- 
tiado del juego, va a echarse a andar sobre el 
universo suyo, a su espalda, los sabios y los 
braceros, todos los pobres de Francia, gritan 
¡sí! Y es La Comuna. 

¿Y, en el resto de la tierra Mientras tan- 
to?. . . Cruzan balas que chocan en las alturas 
con las carillas; bajan los anatemas a golpear 
frentes de réprobos;' se cierran sobre los pa- 


-dres las cárceles, pero se abren para los hijos 


las escuelas. 
oye. EA 
Y sigue la lucha, y sigue. Y mata el ¡no!, 
peor que a Sócrates en Grecia, a Ferrer Guar- 
dia en Montivich Y cuelga de las horcas los 
anarquistas. Y fusila y empareda pueblos en 
masa. ¡No! ¡Siempre no! Y de Siberia y de 
Chicago y de España, contestan: ¡Si! ¡Siem- 
pre! ¡sí! 

Y sigue la lucha, y sigue. Y baja el libro, la 
voz, la letra de libertad, donde no baja ni el 
sol: a la mina y a la cárcel y al tugurio. Y 
llega la ley, el sable, la tiranía del Estado, 
donde hasta el genio de la especie se detiene : 
al vientre de las mujeres y al cerebro de los 
chicos. Todo se niega; todo se afirma. — ¡No! 
— | Si! 

¿Después?... ¡La noche, el dolor, la muer- 
te! Un ¡no! terrible, de hierro y fuego, de ex- 
plosión e ingurgimiento, se traga enteros o 
vuela despedazados, 20 millones de seres en 

“uropa. ¡Es la guerra! La ¡no! paz, la ¡no! 
ciencia, la ¡no! nada. 

Revuelto en sangre el hocico, hozando po- 
dres, sobre una cumbre de huesos, se alza Ati- 
la, Napeleón, Foch, Hindemburg. ¡Los tritun- 
fadores!. ... ¿Qué se ha hecho el bien?.. 
¿Dónde está el ¡sí!?.... . 


¡No! ¡Sí! ¡No! ¡Sí! no más se 








De entre la nieve, aterido y vibrador, lace- 
rado y maldiciente, Jesucristo y  Bakounín, 
Tolstoi y Ravachol, resurge en Rusia. Es blan- 
co, blanco, blanco; pero trae, ondeante al vien- 
tos un trapo rojo, rojo, rojo. —¡Oh! la luz, 
la gloria, el día! — ¡La Revolución Social! — 
¡S1! ¡Sí! ¡St! 

*okok 


Hermanos: hemos llegado. Estamos frente 
a la bestia burguesa, militar, sacerdotal, esta- 
tal. Ella es el ¡no! Y apenas suma unos cien- 
tos. Nosotros, trabajadores y pobres, soldados 
y marineros, sirvientes y vigilantes, somos el 
¡sí! Y contamos por millones. 

La última guerra ha empezado. — O ¡sí! o 
¡no! — En la plaza y en la calle, en la pampa 
y en la cumbre, en el bosque y en la nieve, di- 
gamos: ¡sí! Por el dolor del indígena aherro- 
jado en el ingenio; por la horfandad del mu- 
chacho que pernocta en los portales; por la 
angustia de la madre que mendiga y de la hija 
que se pierde, y por todos los vencidos, her- 
manos, digamos ¡sí! 

Por los. presos y los muertos, por la liber- 
tad que asoma en el horizonte y por Simón 
Radowiski, que entra de nuevo al presidio, eri- 
temos: ¡Sí! ¡Siempre sí! ¡Viva la Anarquía! 





El Cuento sin fin 


Lo que hay que hacer 

Estamos siempre bajo la asma rueda, pre- 
sos y despedazados por los mismos engrana- 
jes. No hay más que hacer que echarse a muer- 
to 0... lo contrario: romper lo que nos ron1- 
pe, hacer de des os dientes y dedos, tenazas 
y cortafierros. ¡YY golpear, hendir, trenzarnos; 
morir o saltar la zanja! 

Estamos agarrotados, pateados y suprimi- 
dos. No se nos permite más que lo que agrada 
al gobierno. Es decir: se nos permite cantar el 
himno, peregrinar a Luján, confirmarnos y 
gritar ¡Viva Irigoyen! o ¡Viva Crotto! Y es- 
to último derttro de cierto EA de Barracas 
al norte: ¡Viva “El Hombre”!; de Barracas 
al sur: Viva “cl tano”! Si se viva lo de aquí 
allá, o viceversa, le rompen algo... 

Todo esto es lo que se puede. Lo que no se 
puede es lo que todo el mundo quiere: tener 
un local de biblioteca o de gremio: se lo cie- 
rran; hacer un acto de propaganda en la ca- 
lle: se lo disuelven; cantar un canto interna- 
cional: se lo atragantan; propagar ideas de 
nuevas formas sociales: lo progesan. Estamos 
bajo el imperio de un poder d ictatorial, que 
engancha abusos, infamias y tropelías, como 
vagones, y los larga a rodar sin fin sobre nues- 
tro cuerpo, sobre nuestra vida, sobre nuestros 
sueños... 

No hay más que esto en todas partes, y. en 
todas partes se alza el mismo grito airado. — 
Ayer nos prohib*ercn reunirnos en una plaza, 
— claman los obreros de La Plata. — Ante- 
ayer entraron al local de nuestro centro, re- 
vólveres en mano, nos registraron la mesa, la 
biblioteca, el... cesto de los papeles, y se fue- 
ron, — dicen los de Berisso. El domingo, en 
la plaza del Congreso, por orden del fraile Na- 
pal, nos metieron presos como a treinta, — di- 
cen unos compañeritos de Buenos Aires. Y la 

otra noche nos disolvieron a balazos en la Ave- 

nida de Mayo — rugimos todos. Y en Santa 
Fe, y en Rosario y en Jujuy, y antes y des- 
pués y siempre, en todo el país, lo. mismo, 
igual! Esto es un cuento sin fin. . 

No hay, que hacer: o echase a morir'o sal- 
tar la zanja. Si prohiben las reuniones: no so- 
licitar permiso e ir a la plaza. Si entran a saco 
en los centros: no permitirles entrar. Si llevan 
presos por lujo: resistir, pelear, prendérseles. 
. Es lo que hay que hacer. O si no, nada de na- 
da: ¡echarse a muertos! 





| 


3 








LA OBRA 








CARTELES 


Compañero vigilante 


¿Oyes?... Te estamos dando aquel título 
que ha hecho estremecer de orgullo a los se- 
res más altivos: ¡compañero! 'Te. damos el 
santo y seña con el que podrás llegar al cora- 
zón de los hombres más lejanos, en las más 
diversas hablas: ¡compañero!; te llamamos 
con nuestra mejor palabra: ¡compañero! Y 
la hacemos extensiva también a las gentes de 
tu amor y tu cariño; a tu mujer y a tus hijos: 
¡compañera!, le decimos; ¡compañeritos! 

Y bueno, pues, «compañero vigilante: has 
empezado a luchar, estás todavía luchando 
contra tus jefes. ¡Eres rebride, al fin! 
Te ha costado un gran esfuerzo, pero ya está, 
ya lo sientes: tu situación es la de todos los 
"pobres; tu ideal debe ser el de ellos; tu actitud 
frente a su causa, no puede ser más que de 
solidaridad. 


Así lo afirma el pliego de condiciones por 
cuyo triunfo caistes herido o muerto en Rosa- 
rio. Y ese gesto de altivez basta a colmar el 
abismo que habían cavado entre tú y yo, entre 
los hombres del pueblo y «los agentes del or- 
den», los burgueses. Si no bastara, ahí va 
nuestro corazón para tapiarlo hasta el borde: 
¡compañero! 

Ya no recordamos más las heridas de tu hie- 
rro y de tus plomos; tus golpes a los mendi- 
gos; tus empellones bestiales — sí, llamemos 
a las cosas por su nombre, ¡bestiales! — a las 
mujeres huelguistas; tus locas persecucionef a 
los muchachitos de la calle. ¡ Nada! Desde que 
te vimos caer por la» libertad, martillando tu 
revólver contra tus jefes, lo olvidamos todo, 
todo, compañero! 

¡ Venga esa mano! ¡Pero no esa de sirvien- 
tc, que se calza guante blanco en las paradas; 
no! ¡Venga esa mano de pobre, tosca y obscu- 
ra, compañero vigilante! 


Liebknecht 


Minimalistas hay en todos los partidos: en- 
tre nosotros, vosotros y hasta, también, entre 
los católicos. (A Dios gracias.) Forman «la 
plana: mayor», el cónclave de «notables», que 
no hagen ni preven nada, pero que ordenan la 
acción, se asombran luego y terminan, casi 

*'siempre, fulminándola. 

En cambio, maximalistas; es decir: hombres 
que estén con el pueblo y entre el pueblo — 
corazón de sus dolores y voz y puño y bande- 
ra de sus exigencias máximas — escasean en 
todas partes. Y a los que hay los neutralizan 
los oásos, los que no tienen ni genio ni barba- 
rismo para abarcar a fondo un problema y en- 
trar a su solución a sangre y fuego. De estos 
pocos, he aquí uno: ¡ Liebknecht ! 

¡Liebknecht! Raro tipo de apóstol y visio- 
nario, al decir de Nicolai. Hombre de la mis- 
ma fibra del otro Liebknecht que se negó, en 
el 70, a votarle los presupuestos guerreros al 
asesino Bismarck. Y valeroso igualmente; úni- 
co en todo el Reichstag capaz de erguirse, co- 
mo su padre, gritando: «¡También tenemos 
nosotros columnas de Vendóme que echar a 
tierra !» A Sa 

¡Liebknecht, Liebknecht!... En la Argen- 
tina sería anarquista. Se daría cuenta cabal de 
que tampoco es preciso cumplir la etapa del so- 
cialismo de Estado. Le bastaría el ejemplo de 
esta república. 

Estaría con La Onra. Y tendría, como tie- 

«ne en Alemania, un cónclave de «notables», 
roedores de sus zancajos. Parque, amigos: mi- 
nimalistas hay en todos los partidos : entre nos- 
otros, vosotros y hasta también, sí, entre los 
católicos. (A Dios gracias). 





El pan puestro 


—Y en cuanto a la cosecha, ya está vendi- 
da. Para esto eran los cartelitos aquellos, ¿re- 
cuerda usted?... «¡Sembremos trigo! ¡Sem- 
bremos trigo!...» La pobre gente se dió a 
sembrar hasta encima de las piedras... 

-—Y le pagaron por ello. ¿Qué quiere ahora ? 

—Ahora, supongo, que querría comer. En 
cambio de esto, está viendo que 15 ó 20 mi- 
llones de toneladas de granos se irán a Kuro- 
pa. Ya están vendidas. Son panes, promesas 
de tiernos panes, que se vuelan de las eras y 
las despensas! 

-—¡Ah!, pero ido el pan, la platita vienf. .. 

-—¡A la bolsa de los ricos! Y no me inte- 
rrumpa más... Y lo peor, todavía, es que ni 
una sola galleta nuestra dará en la boca de los 
europeos hambrientos; no van a saciar, segi- 
ro, con nuestro trigo a los hombres de trabajo 
ni a las mujeres del pueblo. Se lo llevan para 
nutrir los soldadotes aliados, con los que pien- 
san caer sobre los revolucionarios de Austria 
y Rusia y Alemania. ¡Para esos será el pan 
nuestro! 

—No exageremos. Mire usted: Wilson ha 
dicho... 

—¡No me haga chistes! ¡ Piense que con las 
cosas de comer no se juega! Y prosigo... A 
no ser que ahora nos dispongamos a que que- 
de en los rastrojos la cosecha; aunque sea he- 
cha ceniza. Al fin de cuentas, es nuestra. ¿Pa- 
ra qué sembramos, trigo?... 

—Para comer pan barato. 

—¿ Y si lo venden, nos lo roban, se lo lle- 
van?... 

—Este... Atiéndame usted... 

—¡ No atiendo nada! Digo que antes que lo 
embarquen, ¡lo quemamos! 

—Pero... ' 

—¡No me conteste! ¡Tengo mal genio! 








El prepararse 
de los burgueses 





No hay duda que los partidos socialistas se 
preparaban para volver después de la guerra 
al estado anterior. Les parecía que los pue- 
blos habían de conformarse con volver al pun- 
to de partida desde el cual se les había lan- 
zado a destrozarse en la guerra. Les parecía 
que esto concretaba sus aspiraciones de paz. 
Y ésta era la visión de paz que se complacian 
en agitar ante ellos, y la que colmaba su pro- 
pia aspiración. Nada más. Así el socialismo se 
presentaba como salvador, como trestablece- 
dor de la paz para los pueblos cansados de 
sufrir en la guerra; y las previsiones de paz 
de los burgueses se encaminaban también a lo 
mismo, lo que es muy claro, muy lógico en 
ellos. Esto era necesario, además, para que se 
reconocieran los empréstitos y los pueblos pa- 
garan los gastos de guerra: punto importante 
para la justicia del vencedor, y que al igual 
que los burgueses y los empresarios de la 


merra, han demostrado saber avalorar tam-' 


bién los socialistas... Con la democracia bur- 
guesa, se pisaba además un terreno conocido. 
Y así los socialistas se agarraron a él y a los 
ideales de Wilson, como a un clavo ardiendo, 
para no pensar sino en que el mundo seguía 
siendo el de antes, que nada en él había cam- 


biado en su seguida evolución burguesa, a pe- 


sar de la guerra, cuyo horror les parecía que 
bastaba con' qúitar, sin contar con que ésto 
había de originar el horror universalmente a 
los burgueses; y que con las antiguas cosas, 
modificadas o repintadas de nuevo, era posi- 








ble seguir imanteniendo el imperio de las mul- 
titudes, y ellos colocados a la cabeza de todo 
progreso o toda reforma en la continuación 
del terrible régimen... . 

La revolución rusa vino a ahogar todo el 
estadismo de los socialistas, el de Wilson y 
el de sus aliados; fué el grito del pueblo de 
no quedar como estaba, de nó pagar los em- 
préstitos, de derribar su burguesía y todo el 
orden social en que tan excelente actuación 
esperaban los socialistas; y por eso ellos la 
combatieron. Este era el enemigo único, el 
verdadero enemigo para todo el mundo que 
cantaba las alabanzas de la democracia y la 
reforma burguesas. Las toneladas de docu- 
mentos y mapas con que Wilson se embarcaba 
para Europa a la conferencia de la paz, ame- 
nazan no servir para nada por la revolución 
rusa que ha desprendido la chispa de la Re- 
volución Social. Los aliados ya han descu- 
bierto totalmente su juego, declarándose aún 
por el despotismo con tal que haya un pueblo 
que pague. Ya ni aún las calumnias sobre la 
revolución rusa pueden sostenerse; los bur- 
gueses, olvidados de sus promesas democráti- 
cas, ciérranse contra la Revolución Social. Ya 
es Rusia en todos ellos; pero la Rusia ante- 
rior, aquella de los zares... Ya alumbran tam- 
bién resplandores rojizos, como la muerte del 
presidente de Portugal, un demócrata que ha- 
bía suspendido en su pueblo la democracia. 

La infamia es evidente en todos los que se 
han preparado, y ahora "resisten contra la co- 
rriente, a volver al estado anterior de la gue- 
rra, con modificaciones en el mapa de las na- 
ciones y algunas reformas electorales anodi- 
nas. Esto dejaría para muchos siglos a los 
pueblos en la miseria, para pagar los emprés- 
titos a los burgueses. Si tanta sangre hubiera 
sido infructuosa y hubiera dejado a los pue- 
blos todavía en la miseria y empeñados por 
muchos siglos a sus burgueses, habría que 
decir que domina en los hombres la estupidez. 
Es una cosa inevitable ya que los propios pue- 
bios vean que el régimen burgués ha fracasa- 
do, pues les será imposible, por ciegos que 
scan, que no vean y palpen este fracaso. Debe 
prepararse para morir y no para quedar como 
estaba. Es un cadáver que se pinta la cara. 
Ante veinte millones de hombres despanzu- 
rrados, y cuatrocientos o quinientos millones 
reducidos a la miseria para pagar los emprés- 
titos, ya no es un gesto que salvará la situa- 
ión. Precisa morir... 





hlorones 





«.. Pero lo que resultaba más triste para 
las gentes de corazón era el aspecto de esos 
hipócritas que, por miedo a los golpes, mante- 
níanse a distancia igual de los dos campos, y 
a pesar de mostrarse cobardes y egoístas, pre- 
tendían que fuese admirada la generosidad de 
sus sentimientos y la nobleza de su alma. Se 
frotaban los ojos con cebolla, ponían boca de 
ratón, sonábanse ruidosamente y modulaban 
su voz en las profundidas de su barriga, gi- 
miendo: 4 Oh, pingitinos, cesad en vuestra lu- 
cha fratricida; no desgarréis el seno de vues- 
tra madre!» z, 

¡Llorones hipócritas, proponían componen- 
das entre lo justo y lo injusto, ofendiendo así 
a lo justo en su derecho, y a lo injusto en su 
audacia! Uno de aquellos, el rico y poderoso 
Machimel, resplandeciente de cobardía, se al- 
zó sobre la ciudad como un coloso del dolor; 
sus lágrimas formaron a sus pies lagunas con 
peces, y sus lamentos hacían zozobrar las bar- 
cas de los pescadores. 


A. FRANCE. 
(La Isla de los Pingiiinos.) 








Dulces, flores, bombones 


. No son dulces, flores ni bombones lo que se 

puede esperar de los hombres bien colocados 
en el presente estado social. Angélicos, seráfi- 
cos, un cúmulo de bondades (según se enseña 
de ellos en la escuela), atacados injustamente 
por malsines, por hombres malos, desocupados 
que no quieren trabajar: ¡Ah, no!, tan extre- 
mosa pintura que nos hacen de ellos los frai- 
les en sus libros, desnúdase y cae descascarada 
ante la muestra de los ejemplares en la reali- 
dad... ' 

No hay tales dulces, flores ni bombones que 
caigan en el mandil del obrero, ni aún en el 
casco del vigilante, de parte de tan excelentí- 
simas personas, que se interesan, más que de 
sus cosas propias, del bien y la salud de aque- 
llos cuya vida tienen a su cargo... Rompen 
la cuerda por lo delgádo; dan la señal del ata- 
que; desatan el negro colmillo de sus bestias 
que saben herir... ¡Ah, no! No son «dulzu- 
ritas». No... Ni siquiera esperan. ¡ Vámonos 
— dicen — a matar la exigencia de justicia 
del nuevo y del pequeño a su casa, entre su 
familia y rodeado de sus hijos! Y el estudian- 
te Barros es cachiporreado en el centro estu- 
diantil y rodeado de sus amigos, por los de- 
fensores de Nores, y el obrero Vázquez es 
muerto en su casa, entre las manos de sus hi- 
jos y de su mujer, por las bestias defensoras 
del plácido industrial Perreta... ¡Dulces, flo- 
res, bombones! 

Desenrollar sus anillos e ir, ¡ir!, ir siem- 
pre a buscar al paria a su casa, que se atreve 
a reclamar más aire o más luz; soplarle una 
lengua bífida por la cara, clavarle los dientes 
y vaciarle una bolsa bien henchida de mortal 
veneno... ¡Dulces, fÑores, bombones! 

Y cuando no van a buscarle así, aún van a 
buscarle con toda la policía, con todos los fu- 
siles, con toda la ley, a la calle, a dónde se en- 
cuentra. Y ¡dulces, flores, bombones! ¡Cara- 
melos!... 

Cinco meses de sueldo adeudánsele a los vi- 
gilantes en Rosario. Decláranse en huelga. Re- 
conócese la culpa a los legisladores, que no 
han votado el presupuesto, pero no la razón a 
los vigilantes. Desenrolla sus anillos la fuer- 
za y va a buscar ¿a los legisladores?; no ¡a 
los vigilantes!... A estos hay que buscar 
¡Cinco muertos, treinta heridos, a los que ha- 
ce cinco meses mo se paga y no votan ellos 
tampoco los presupuestos! Dulces, flores, bom- 
bones... 

El tiempo corre en el cuadrante. Las épocas 
avanzan. El derecho de gentes progresa. Es 
admitido ya ampliamente en las costumbres el 
derecho a la huelga y a propagar ideas. Deilla 
hace esto último; un gremio, el ferroviario, 
busca de ser. atendido en sus reclamaciones 
por la huelga. En toda la luz del día esto es 
admitido ya... ¡Pues no se admite! Un juez, 
Zavalía, sale a buscarlos, como los matadores 
al obrero Vázquez. Y ¡dulces, flores, bombo- 
nes!; la ley, como el arma matadora, es de 
veinte o de cincuenta años atrás... Resulta- 
do: A Deilla, diez años de extrañamiento. Y : 


«Se condena al pago de $ 550 de multa, o 
en su defecto a seis y medio meses de arresto, 
a los siguientes obreros del Ferrocarril del 
Sud que abandonaron el trabajo durante la 
huelga de Diciembre del año anterior, negán- 
dose a conducir trenes con tropas destinadas a 
la custodia de los frigoríficos: Juan D'Elía, 
Pedro Aguirre, Ismael Jáuregui, José Fernán- 
dez, Juan Alhaga, Agamenon Plagos, Andrés 
Sisti, Lorenzo Girondo, Vicente Fernández, 
Luis Galiano, Adrián Tefanelli, Américo Ca- 
pra y Joaquín Lasteche; por la misma senten- 
cia se condena al pago de 400 pesos o cuatro 
meses de arresto a Enrique Correa y Colesfe 
Cesaretti.” 









Un tomo de 200 páginas 


El Presidente Portugués 





Las noticias de que todos los días viene re- 
né repleto el cable, son éstas: «Un general 
asesinado; dos generales fusilados; trescientos 
oficiales fusilados; el conde o el ministro tal 
asesinado; el rey tal destronado; el rey y el 
principe tal fugitivo...», etc., etc., y se pre- 
sume que todos los días seguirán los etcéte- 
ras. También trae éstas otras noticias: «La 
entrada a tal país- prohibida, las reuniones 
obreras prohibidas y dispersadys; un maxima- 
lista preso, quinientos maximalistas expulsa- 
dos; un anarquista «preso, diez anarquistas 
presos, ciento ochenta anarquistas presos...” 
No cuenta las violencias, las patadas, todo lo 
que debe llevar consigo un ambiente así; y 
sólo nos da cuenta que el señor presidente de 
Portugal o del Brasil ha sido muy felicitado 
porque logró meter en orden a sus gremios 
obreros que habían estado muy agitados... 
Ni se vacila en tomar todas.las medidas; aún 
las más rigurosas, contra la mayoría oprimida. 
Mas, ¡ay!, que el reinado se va,*y cuando se 
cree haber triunfado, comienza la ejecución 
de la minoría : el presidente de Portugal aten- 
tado, el presidente de Portugal asesinado... 
Los diarios nos traen como el ruído de las ba- 
las... Eso va y viene por todas las partes del 
mundo hoy. 

¿Y aqui? ¡Oh! aquí ya también se ve un 
ambiente: portugués: un anarquista preso, diez 
anarquistas presos; un mitin prohibido, cien 
mitins prolíibidos; todo el pueblo prohibido... 

Nuestro gran caballo de licorero, nuestro 
Irigoyen, quiere hacer de presidente. portu- 
gués, ¡Cuidado, caballo de licorero! Va y vie- 
ne una ruda lucha contra las minorías opreso- 
ras, hoy. ¡Cuidado con creerse que el pueblo 
es un reloj de bolsillo, que puede pararse a 
voluntad! ¡Cuidado! Los más grandes para- 
dores, ya se han visto que habrían hecho mejor 
en llevarse la mano atrás para protejerse de 
la patada en el trasero... El pueblo es una 
bestia mansa que no se cree que patea, ¡pero 
patea!... - 





ha historia de la hulla 





Hace ya setecientos años que Hulliez, un 
pobre herrero, un siervo amarrado al yunque 
de la fragua, tropezó en los alrededores de 
Lieja con un polvillo negro y fácilmente com- 
bustible. Este polvillo era el heraldo de la 
hulla, un heraldo que la tierra enviaba a los 
hombres para decirles: “Aquí dentro.de mis 
dominios, hay algo que es calor, que puede 
ser vida y progreso. Venid a buscarlo, por- 
que os pertenece, como todo lo mío, y os 
pertenece por igual”. 

Hulliez, el obrero, encendió un hornillo 
con las migajas de hulla encontradas, y otro 
hombre un poderoso, abrió la primer mina de 
carbón de piedra, donde Hulliez empezó aca- 
so a trabajar como un imbécil, mientras el 
poderoso le miraba cruzado de brazos y rién- 
dose de él. 


En prensa 


"CARTELES: 


Por R. GONZALEZ PACHECO 









HFPrecio $ 1 


Así debió comenzar la historia. Tal fué, sin 
duda, el fundamento primordial de esa trata 
que se llama explotación dela hulla, debiendo 
llamarse explotación del hombre, empareda- 
miento de seres humanos en un in pace ne- 
gro, donde conversan amigablemente, como» 
dos verdugos bien avenidos, el ácido carbóni- 
co, que asfixia, y el grisú, que mata. 

Así empezó la historia y así continúa desde 
hace setecientos años. 

La madre Naturaleza, sin establecer dife- 
rencias entre sus hijos, ¡cómo va a establecer- 
las una madre!, exclamó: “Ahí va eso. Tra- 
bajadlo y disfrutadlo equitativamente”. 

Eso quería ella; pero sucedió todo lo con- 
trario. Los hijos más fuertes cogieron por el 
cogote a los más débiles y les gritaron: 

—¡Eh! Los trabajos, para vosotros; para 
nosotros, los beneficios. ¡Obedecéis, o apre- 
tamos! 

Y los débiles se pusieron a la faena y los. 
fuertes al acaparamiento y la madre Natura-- 
leza se vió estafada una vez más, 

Así empezó la historia. ¡Y qué siniestros 
capítulos -los de, esa historia, escrita en hojas 
de carbón de piedra! 

Descifradores de jeroglíficos, bajad a fa 
mina, interrogad a las esfinges negras, grose- 
ramente abocetadas por la piqueta del mine- 
ro, inclinaos hacia ellas y traducid lo escrito 
en ellas con gotas de llanto, con hilos de san- 
gre que cristalizan sobre la corteza rezumosa 
del mineral. Traducid, y veréis cómo, desde 
hace setecientos años, están bajando al fondo 
asesino de la. cantera negra los descendientes 
de Hulliez, los obreros, los que extraen la 
hulla sin descanso, mientras el amo les con- 
templa sin lástima. 

Hojead ese libro y encontraréis en él un. 
árbol genealógico más curioso que el de los 
príncipes y reyes; genealogía de esclavos, 
arrojados de padres a hijos por la boca-tra- 
gona de la mina, para dejar en ella sus ener- 
gías de hombre, sus virilidades de macho, su 
jugo de trabajador. 


Preguntad al polvo de carbón, disuelto en 
aquella atmósfera de plomo, y él os dirá cómo 
ha ido penetrando por gargantas humanas 
para llegar hasta los pulmones y obstruir los 
vasos celulares con taponcillos de hulla, que 
dificultan la respiración, y pudren la sangre, ' 
yenraquitecen los organismos, y dejana sus 
víctimas incapaces de producir más que gene- 
racioneg anémicas, desequililfradas, escrofu- 
losas, que pierden la infancia a los ocho años 
y tocan la decrepitud a los cuarenta. 

Pedidle una audiencia al grisú, y que os 
enseñe la, lista incontable de sus víctimas; 
que alumbre con su luz siniestra los monto- 
nes de huesos que se petrifican'en las últimas 
profundidades de aquel infierno. ! 

Preguntad, descifrad, traducid; dirigíos 
luego a los grandes centros de población, ved 
los montones de oro que guardan en sus ca- 
jas las compañías explotadoras y completaréis 


la historia de la hulla. 


¿Verdad que es muy entretenida ? 


Joaquín Dicenta. 
» 
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La Obra 


a 


MAYORIA 


Jlay una mayoría social explotada, y una mino- 
ría socia] explotadora; abejas y zánganos de la 
colmena, Esta última está en el pináculo de su 
fortuna y su poder; de ella puede decirse que toca 
el cielo con la mano, Posee en propiedad la tie- 
rra, los bienes todos, la producción de los hom- 
bres; reivindica la suprema influencia, por sus 
intereseg Juzgados primeros en todo momento y 
en cualquier circunstancia, aún a riesgo de que la 
cuerda se rompa; y nada resiste a su voluntad 
gue impone por un derecho propio — preguntadlo 
a cualquier individuo de la minoría — lo mismo 
dentro del linde de gu posesión, que afuera, en las 
leyes que rigen el Estado, y en todo el orden so- 
cial. El orden social, con toda su propaganda y 
toúda su prensa, con las medidas que se aconsejan, 
se adoptan o se toman; con toda la razón o doc- 
trina de leyes, reglamentos, decretos, providencias 
del Estado, suspensión de garantías, Privación o 
limitación de libertades, condenas o fallos de jue- 
ces. etc,, responde a ella solamente. La minoría 
oprime a la mayoría; vive a su costa con increí- 
ble boato, mantiénela a ella en el hambre y la 
miseria, y muy lejos de considerarla compuesta 
de sereg humanos como ella, la considera de una 
especie inferior, y con orgullo arrogante la apar- 
ta y la desprecia,,, Desprecia sus reclamaciones; 
y Sus protestas lag manda ahogar violentamente, 
pueg Son un desacato... Como todo el mundo sabe, 
ge dan en ésto lecciones muy enérgicas. La mayo- 
ría las recibe, y anota sug resultados en una co- 
lumna roja. Nada será perdido al final; ni una 
gota de sangre nj una lágrima.., 

Una minoría sería incapaz de sostenerse sobre 
ung mayoría a la que hiciera sufrip tales cosas 
mientras lé exigiera dar producción para ella, co- 
mo a un árbol plantado, cuyas ramas castigara 
con su bastón, como lo hace esta minoría con 
esta mayoría, Pero esto ha sido siempre allana- 
do, suministrando ella los cuadros de magistra- 
dog y oficiales que representen su poder, y esco- 
glendo de la propia mayoría, sdidados que la de- 
fiendan y policías que sean sus perros guardia- 
nes... Esto ha sido siempre así, y con razón ha 
sido ello alabado como una hábi] política, Un 
«conquistador, un opresor extraño, sostiene de es- 
ta manera su dominación, a veces muy terrible, 
sobre un vasto pueblo conquistado, 

La minoría extraña dominadora, compuesta de 
un gobernador, un cuadro de funcionarios y ofi- 
ciales, y unos cuantos burgueses que la acompa- 
ñan para explotar en su provecho a la nación, pa- 
sétase así por su territorio, dueña de todo —; y 
de la propia mayoría nacional dominada, surgen 
abundantes los tipos que sólo anhelan ponerse en 
su gracia (ven en ésto un favor), seguir la se- 
guru carrera de servir al que manda..,, Tal es- 
tado puede durar, prolongarse por muchísimo 
tiempo, tanto que puede llegar a considerársele 
que ha echado hondas raíces y que no será ya 
removido nunca. Pero ¿qué pasa? Pasa que un 
día, como ún cuarto que tiene goteras, conserván- 
dose todavía de pie, el palacio del gobierno co- 
mienza gq ser inhabitable para la minoría extraña 
opresora, Es cuando la mayoría nacional oprimida 
comienza a interesarse, a agltarse con el pensa- 
iniento de la liberación, que no se puede quitar 
ya de las cabezas,,., La propaganda, aunque 
combatida, cauterizada por todos log medios, sigue 
creciendo, extendiéndose, sirviéndole los propios 
nsuertos, presos y perseguidos, de protestas reso- 
nantes a la crueldad y la injusticia, que estimulan, 
en vez de sofocarlo, el deseo de liberación, 


Y un día que Este desborda, y se hace también 
primera necesidad ante la exigencia bárbara del 
tirano, únese la mayoría entera nacional, cesando 
de estar dividida con los que servían al opresor; 


Sólo son hombres los que 

se utreven 4 mirar de cura 
81501. —Gorky. 
Tecontréese ser la mayoría numéricamente y en 
la posesión de la fuerza, pues soldados y policías 
le pertenecen; reconócese ser la mayoría tam- 
bien en la posesión del pensamiento y la inteli- 
gencia, pues ej que hay en la nación le pertenece, 
únicamente que servía al tirano; y, Sin que pue- 
da ser resistida, ya, procede u la expulsión del 
opresor, que entonces puede verse reducido a la 
insignificante minoría de un gobernador, un obis- 
po, unos cuantos funcionarios y Oficiales, y un 
grupo de comerciantes y explotadores, que apli- 
cando el labio ai manantial de la riqueza, sobre 
los propios nudos, secaban su agua apenas brota- 
da, fresca, sin dejarla tocar al fondo, como salía 
de la pied;:a ,, Tan insignificante minoría, y tan 
povo digna de respeto en absoluto, mantenía uha 
tiranía, un 1cbo y una dominación quizá secular, 
con un orden social que respondía a ella, con toda 
la prensa y toda la propaganda, toda la razón o 
doctrina de leyes, medidas, condenas, etc., todas 
muy bárbaras, que hoy vemos también en la bur- 
gsuesía.., 

Llena está la historia de estos hechos; casi no 
hay nación que haya padecido dominación, que no 
se haya libertado en esta forma, y no haya tenido 
Que remontar iguales o parecidos obstáculos, Y 
todas guardan preciosamente en sus anales, ésto 
que ha constituído su revolución.., 


- — ——., 


Mayoría, — Estaría mal que se entendiera aquí 
POr mayoría plebiscitaria, en la cual se apoya a 
veceg una minoría con injustos intereses. Esta 
mayoría plebiscitaria puede obtenerse para la cau- 
Sa de su propia esclavitud. Mayoría es la que está 
oprimida, económica, política e intelectualmente. 
Al revés de la mayoría plebiscitaria, que puede 
manifestarse aún por su propia opresión y estar 
muy de acuerdo con ella, ella existe como un he- 
cho social que acaso sólo está a la vista de muy 
pocos a] principio. ¿Cuántos son los de la mayo- 
ría, pues? Son muchos, casi todos.,, En rigor, la 
minoría está compuesta por muy pocas personas. 
Confúndese y ellos mismos lo confunden, y de ahí 
proviene el error, a los que sólo sirven a la mi- 
noría y están tan'acostumbrados, o el oficio los ha 
hecho tan ciegos, que no ven el sacrificio que ha- 
cen de sí propios; casi todos son de la mayoría; 
son como e] esclavo en el puesto de confianza, a 
los que se hace alguna vez libertos.,, ¿Cuál es 
la mayoría, entonces? Toda la que se encuentra 
ohligada a ésto, como en la nación dominada a 
seguir la ley, o servir en los cuerpos, en la escue- 
la, en la prensa, en la recaudación, policía o jus- 
ticia del tirano.., Esta es la mayoría, 

Es mayoría igualmente con los obreros, capata- 
ces e ingenieros que realizan la producción. ¡Es 
la inmensa mayoría! Tended la palma abierta de 
la mano e indicag con un gesto a esta mayoría; 
quedarán muy pocos, poquísimos, una centésima, 
una milésima tal vez que no pertenezcan a ella... 
Es la mayoría que tiene que hacer su Revolución 
Social, con poca diferencia toda aj mismo título. 
Muy pocos tal vez convendrán hoy en ello, pero 
no es menos cierto que esta mayoría “hará” su 
Revolución Social, pues se encontrará arrastrada 
también inevitablemente a hacerla, 





Mayoría. — Son innumerables log miembros, per- 
tenecientes a ella, Están todos los soldados y po- 
licfas que arroja sobre nosotros la minoría, Están 
todog log técnicos y prácticos de la producción, 
log cuales al lado de sus máquinas son individuos 
de la mayoría, Están dependientes y empleados, 
Están casi todos los artistas y los que ejercen pro» 
fesiones liberales O intelectuales; en 'el mejor de 
log casos estos últimos serían “libertos”, pero su 
puesto está con la mayoría también, Están los 
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obrerog y campesinos... Todos éstos son miem- 
bros de la mayoría que deberá hacer su Revolu- 
ción Social. Pues bien; ir a buscarlos, suprimir 
las distancias con que los ha hecho ajenos y has- 
ta enemigos la minoría y ellos mismos se han com- 
batido hasta ahora como hermanos ciegos; he ahí 
lo que reuniría inmediatamente un fuerte partido 
revolucionario de la mayoría, el cual debilitaría 
rápida mente el poder socia] del opresor, pues su 
sola presión sería poderosa, aumentando en nos- 
otros la osadía y la confianza; el cual quedaría 
de modelo también, es decir, no moriría ya, para 
formar en todag partes el mismo partido revolu- 
cionario de la mayoría, Entendemos por partido 
reunión de partidarios nada más; por eso, la obra 
principal a hacerse sería la distribución de folle- 
tos, etc., no temiendo llegar al millón, explayando 
el concepto de mayoría y desarrollando el pensa- 
miento de Revolución Social... 

Nosotrog habíamos pensado que se podía cortar 
en todo más alto que hasta ahora, y que con ello 
los anarquistas nos pondríamos a la altura de las 
circunstancias. Que se podía hacer un diario que 
fuera órgano de la mayoría, y de la Revotución 
Social de esta mayoría... “Los ricos están en 
este siglo en cuestión, como los nobles en el siglo 
pasado”, — decía Hugo, Las reivindicaciones que 
ha logrado gonsagrar en definitiva la revolución 
rusa, son lag de esta mayoría social explotada y 
oprimida, contra la minoría social explotadora y 
opresora, Entre éstas hay algunas que tienen que 
haber sido arrancadas por los anarquistas; tal es 
poner a disposición de todo el pueblo la imprenta, 
retenida hasta ahora por los burgueses como me- 
dio de conservar en su poder la prensa, pues la 
publicidad es un derecho como el de la palabra, 
del que nadie puede ser privado ya,,, En carne 
propia hemos experimentado la gran necesidad de 
esta reivindicación, pues aún entre los compañe- 
ros los que poseen imprenta, tratan de imponerse 
sobre los que poseen pensamientos; en definitiva 
hacen lo que a ellos les parece, por un derecho 
burguég que es una de las injusticias sociales del 
presente. ha revolución les libertará de €l.., 

Las reivindicaciones de la mayoría social ex- 
plotada y oprimida están total y ampliamente con- 
tenidag en el Comunismo Anárquico. El Comunis- 
mo Anárquico es la más alta expresión de estas 
reivindicaciones; la más pura y la más recta tam- 
bién, Hasta no llegar al Comunismo Anárquico, to- 
da Revolución Social se quedará corta: deber 
nuestro es decir a la mayoría que no se quede 
corta en su Revolución Social. En Rusia se quedó 
corta, y ha de continuar ahora la propaagnda 
anarquista,,, Así nog era imposible concebir un 
diario que no fuera Comunista Anarquista, y que 
nc escribiera esta palabra de la fecha al pie, 

Una nueva altura debía tomar toda la propa- 
ganda y los hechos habrían de ser conducidos a 
resultados diferentes, Obreros y soldados no de- 
bían odiarse, sino odiar a oficiales y jefes, y es- 


tar juntos en el pensamiento de sucudir su opre- 
sión sucial. Los miembros de la mayoría no de- 


bían destruirse entre sí, sino procurar la destruc- 
ción del régimen de la minoría, La propaganda 
militarista debía ser cambiada por la propagan- 
da revolucionaria. Mayor fraternización, discul- 
pa, tolerancia, aún con los hermanos ciegos de 
la mayoría. Llamarlos a éstos a estar con la 
mayoría, Disolver las divisiones, odios, renoores, 
ctrag causas de desinteligencia que existen entre 
ellos. Llamarlos a todos, Ser apóstoles de la ma- 
yoría, la cual debe hacer su Revolución Social... 
Separar a la mayoría de la esperanza de refor- 
mas parciales. Conducir supensamiento a la Re- 
volución Social. Hacer de la mayoría una especie 
de fracmasonería en que todos los miembrog se 
presten servicios de hermanos; desarrollar en 
ellos el compañerismo.., Que un compañero di- 
ga: “Imayoría!”, y un soldado le responda: “!ma- 
yoríat” también, guardando para él sus armas, 
Que “mayoría” fuera, en fin, palabra mágica que 
ubiera a todos los miembros de la mayoría social 
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oprimida. Y después,cuando el caso se presentara, 
¡Oh, compañeros!, nada más que este cartel: 

“¡Que cada miembro de la mayoría cumpla con 
su deber!” 

La lucha de mayoría contra minoría siempre ha 
existido. Aquella siendo oprimida, y ésta opreso- 
ra... Aquella ha esgrimido una olla de barro, y 
Esta wna olla de hierro. Las fases, sacrificios, re- 
aución, han sido siempre las mismas. ¡Cuántas ve- 
: Cég y en cuántas partes las carnes de la mayoría 
no se han estremecido fp han temblado, ante la 
tempestag de metralla que lanzaba sobre ella la 
minoría! ¡Cuántas cargas de caballería, apenas 
precedidag de un breve momento por el toque de 
clarín; cuántos sablazos, huídas, dispersiones, y 
luego todo ly demás con que ha completado su 
fácil victoria la minoría! ¡Cuántos hombres pre- 
sos, casag registradas, locales clausurados, dia- 
rios prohibidos: ¡Cuántas leyes después para cor- 
tar todas las cabezas a la hidra rediviva de la 
“mayoría! La pobre ollita de barroquedaba muy 
malparada,.. Y sin embargo, siempre ha triunfa- 
do la olla de barro, y la Olla de hierro ha sido 
quebrada... E 

¡Hoy, está ollita de barro, decorada de Comu- 
nismo .Anárquico, mayoría!..., 


Muchos compañeros entienden que debía alzar- 
se como programa el pacto de la República Fe- 
deral de log Soviets (Rusia) o elaborar un nuevo 
programa parecido, para tener Éxito, No se dam 
cuenta que son así maximalistas, y que log anar- 
quistas tenemos nuestro propio programa que con- 
trastar a cualquier otro — el Comunismo Anár- 
quico — el cua] es sostenido, aunque en minoría, 
también por log anarquistas en Rusia, y que siem- 
pre valdrá más que cualquier programa mediati- 
zado. Demuestran no darse cuenta de la realidad 
de las cosas. Vamos a explicarlas. El pacto de la 
República Federal de los Soviets (Rusia), es ni 
más ni menos que el pacto que puede concluirse 
entre una federación obrera, en: la cua] luchan 
distintas tendencias por imprimirle el tinte a las 
finalidades suyas proplas. Todas las tendencias 
han ido a la revolución, como todas lag tendencias 
han ido aquí a la organización obrera, pero cada 
una con su finalidad, En Rusia ha triunfado el 
marxismo, si bien se ve en algunas cosas la in- 
fluencia de log anarquistas, como aquí, en la fe- 
deración obrera, triunfó en un lado el Comunismo 
y €n el otro el sindicalismo. No hay, pues, más 
que nuestro programa para la 'revolución, el que 
debemos desarrollar ampliamente ante la mayoría 
social oprimida también, como lo hemos hecho 
ante los explotados en las sociedades obreras... 
Aquí la organización obrera ha sido indudable- 
mente más avanzada que en otras partes, y es po- 
sible que una Revolución Social fuera más avan- 

_ zada también, por ser mayor la influencia de los 
anarquistas. No hay motivo para que no nos con- 
scrvemos tales, y seamos derrotistas para log que 
se conservan a pies juntos, declaradamente tales, 
y con su programa Comunista” Anárquico, total y 
en toda la pieza, Lo que hay es que esog compa- 
fieros no han podido penetrar nuestro concepto so- 
cial de mayoría — de remover nosotros en la 
mayoría socia] oprimida y explotada, y de remover 
con el Comunismo Anárquico por norte y finali- 
énd — y confunden con mayoría plebiscitaria de 
socialismo, sindicalistas, etc., a log cuales imagi- 
nan reunir con un programa mediatizado, que po- 
co más o menog cuadre A unos y a otros, Mirada 
a la verdadera mayoría social oprimida, se ve 
que son más, que anarquistas, socialistas y sindi- 
calistas; y ¡qué queréis!, nosotros vemos allí un 
campo virgen para hacer propaganda del Comu- 
nismo Anárquico Con todo, es esta mayoría, cuan- 
do estará madura, que hará la revolución, con las 
mismas armas de los burgueses, pues no podrían 
encontrarse tampoco mejores, y como se ha hecho 
en Rusia y Alemania; y ante ella debemos hacer 
todos los empeños para que su revolución sea Co- 
'munista Anarquista, y eliminar el equívoco... 

La mayoría social oprimida ha alcanzado ya su 

, , 


madurez revolucionaria en Rusia y en otras par- 
teg del globo. En aquella ha realizado ya su Re- 
volución ¡Social, que ha caído en su mayor parte 
en la palma abierta del marxismo, Otra palma 
abierta para que ella pudiera caer, era el anar- 
quismo, nuestro Comunismo.. Aquí, día a día, 
avanza en estado de madurez, también. Buena 
prueba de ello es la huelga de bomberos y de vi- 
gilantes en Rosario, Pero hay otras pruebas to- 
davía. Los reformistas pierden el crédito que has- 
ta ayer no más merecían de sus partidarios, y 
con estupor contemplan que sus propios elemen- 
tos se apasionan por la Revolución Socia] de Ru- 
Sia y la lucha de Liebknecht en Alemania, Los 


anarquistas ganan crédito, crédito... Sus papeles 
ganan crédito, se buscan, son agotados en segui- 


da. Es única la hora para dejar caer la semilla 
redondeada de la propaganda) anarquista. Los 
anarquistas han preconizado siempre la Revolución 
Social, siendo combatidog en ésto por los refor- 
mistas. Locos, llamaban éstos a los anarquistas, y 
hoy toda la mayoría social oprimida reconoce que 
han sido log únicos cuerdos. Mucho han hecho y 
han tajeado para sí, para la Revolución Social y 
en contra del reformismo, los anarquistag, Existen 
desde hace mucho tiempo como partido decidido 
de la Revolución Social. Y ellos han enarbolado 
en muchas ocasiones la olla de barro de la 
mayoría, contra la olla de hierro de la minoría, 
siendo horrorosamente «quebrada; y vueltos a 
llamar ¡locos, locost por los reformistas... Pues 
bien, hoy la mayoría social oprimida se abre 
sola para recibir la semilla totalmente redondeada 
de la propaganda anarquista, Es la hora única 
para los anarquistas. ¿Los anarquistas debían des- 
mentirse, hoy? ¡Al contrario, es la. hora, el minu- 
to de afirmarse! La Revolución Social es la nues- 
tra, es nuestra R, S, ¡Es esa misma! Hoy tóca- 
nos decir, a nosotros, los anarquistas, que nues- 
tros líbros no se quemaron, y se han quemado en 
cambio, los de los reformistas. Hoy está la palma 
abierta para recibir en ella aj Comunismo Anár- 
quico. Hoy debía caer de todas las puertas y de 
todas las ventanas el papel del Comunismo Anár- 
quico, Hoy debía -ser el diario más actual, el más 
grande para toda la mayoría, el del Comunismo 
Anárquico. / 


Muchos compañeros' han sentido también esto. 
Algunos nos decían: ahora 1,4 OBRA debe fusio- 
narse con “La Protesta”. Otros decías igualmente; 
“Debe fusionarse con “La Rebelión”, LA OBRA 
entraba en todas, lo que equivale a un sufragio 
general. Nosotros no éramos opuestog a ninguna 
fusión, siempre que saliera el diario Comunista 
Anárquico necesario, Nosotros mismos rugíamos 
por un diario... Vino un compafiero de “La Rebe- 
lión” y, a boca de jarro, le propusimos fusionar y 
sacar un diario. Este compañero venía a lo mis- 
mo; a proponernos un diario. ¡Ya estaba, pues! 
Pero hicimos pronto a alegrarnos.,, Los compa- 
fierog de “La Rebelión" convocaron a una asam- 
hlea de “notables”. Ante ella, expusimos nuestro 
concepto de mayoría, explayamos un dlario de la 
mañana con influencia completa en la América del 
Sud, el cual obligaría a plegarse a “La Protesta” 
también, con título dirigido derecho: “La Revolu- 
ción Social”, y Este significado en la cabecera por 
dos letras enormes, mayúsculas, colocada una a 
cada costado, “R” y “'S”, pues era nuestra R. $, la 
que El iba a llevar en suspensión, como un obje- 
to a pulso. De subtítulo tendría “órgano de' la 
mayoría”, de acuerdo con.este concepto de mayo- 
ría que desarrollaríamos luego... Pareció ser acep- 
tado; esta era una idea social, de fondo, y que se 
comprende también con sencillez, siendo su alcan- 
ce todo el que pueden desear los anarquistas. Lim- 
pia, neta y sin falla ninguna,,, Alguna tentativa 
se hizo, diciendo que parecía bien la organización 
de un diario burgués donde el redactor debe tener 
sujeta su pluma a las ideas del propietario (en este 
caso el grupo); pero se afeó un concepto tal del 


redactor, que debe ser para todog un compañero 
o 
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y no el triste asalariado de los diarios burgueses, 
y esto pasó. Mejor, dijimos, si no se: ha de tener 
conflanza en el compañero no nombrarlo, antes que 
someterlo a esta legislación, Además, el propio gru- 
po, como todo compañéro que disienta, está obli- 
gado a dar razón de sus ideas por el diario, pues 
se trata¿de cosas que han de estar a la vista de 
toda la colectividad, ? 

A la segunda reunión encontramos todo cambia- 
do, que flotaba en el aire la desconfianza y que esta 
desconfianza era por nosotros. Después hemos te- 
nido la prueba de que esta desconfianza existía; só- 
lo contra nosotros iban a defenderse con un grupo 
de “notables” numeroso. Tal grupo toma a sy car- 
go la dirección. Se habla de un programa, ¿Qué 
programa? ¿El del diario? ¡No, el de la Revolu- 
ción! El grupo quería aprobar este programa. Y 
que fuera hecho también por una comisión. ¡So- 
cialísta, socialista! Sostenemos que no debe haber 
otro programa de la Revolución Social que el Co- 
munismo Anarquista, ni otro programa del diario 
que explayar y sostener el Comunismo Anarquis- 
ta, solo, declaradamente, y sin ninguna mediatiza- 
ción, y nos retiramos. Se quería un programa, un 
pogo más, un poco menos, “maximalista”, Este fué 
aprobado luego en nuestra ausencia, es probable 
que ampliado todo lo que ellos estaban dispuestos 
a estirarse sin nombrar la Anarquía, debido a nues- 
tra actitud, Después hemos pensado que debíamos 
retirar LA OBRA de la fusión, pues por graves 
que fueran lag cuestiones que tenemos con “La 
Protesta”, no podemos tampoco contribuir a que 
este diario y LA OBRA desaparezcan, por un dia- 
rio que no sostendrá, fuera de equívocos, leal, 
abiertamente, con la misma palabra, el Comunismo 
Anarquista, , 

Hemos encontrado a este grupo mucho menos 


avanzado que al anarquismo proletario que reu- 


níase €n muchos miles al nombre de Radowiski, 
que €s bandera de ejecución de la minoría. El Co- 
munismo Anárquico queda, pues, al anarquismo 
proletario. Reconociendo en Rusia la mayor in- 
fluencia a los campesinos más pobres, éstos, como 
dice el pacto de los soviets, decidieron a los obre- 
rog de las ciudades a arrarcar el capital de ma- 
nOs de la burguesía, Nos han dicho: “Nosotros per- 
scnalmente seremos siempre anarquistas, y es na- 
tural que en cuanto toquemos haremos obra anar- 
quista.” No nos conformamos; -ellog no nos intere- 
san. La cuestión es si se dirá al anarquismo prole- 
tario: “basta el maximalismo” o “basta este pro- 
grama”, cuando él mismo demuestra pensar; “só- 
lo basta el Comunismo Anárquico”, 

Lo curioso es que los reductores, por lo menos 
del nombre del Comunismo Anárquico — no sabe- 
mos despuég' cómo habrá quedado el famoso pro- 


grama — son los mismos iniciadores de la Fede- ' 


ración Anarquista. ¿Es que ésta se hubiera cam- 
biado también o hubiera adoptado' el mismo pro- 
grama menor? 

El nombre del diario también fué cambiado des- 
pués: “La Bandera Roja”, Nuestros “notables” con- 
fórmanse con un banderín, Pues bien: el Comn- 
nismo Anárquico es yn banderón, 


Compafieros: mayoría, R. S., Comunismo Anár- 
quico y anarquismo proletario. Remachaos. Sed 
palmas abiertas para todos los hermanos de la ma- 
yoría, Hoy la montaña viene a nosotros, 
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ALCORTA 


Agrupación Anarquista Los sembradores de Ideas 

Con el nombre que encabeza estas líneas un 
núcleo de compañeros dejamos constituída una 
agrupación Anarquista con el propósito de divyul- 
gar entre log campesinos de estos pueblog log co- 
nocimientos de nuestra Mater-Idea, 

Al lanzarnos a la lucha con la virilidad y el amor 
que tenemos los anarquistas de corazón, envia- 
TniOg un saludo a log oprimidos que luchan por la 
pronta Fedención social, — Fraricisco Baleells, se- 
cretario, : 
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msideraciones sobre 
la acción revolucionaria 
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Cuando la historia emprende la vía de la rebe- 
5n, es inútil perder el tiempo en condolerse de 
3 direcciones que elige, porque dichas direccio- 
> están señaladas por toda la evolución anterior. 
lero toda vez que la historia la hacen los hombres, 
¡no queremos permanecer espectadores indiferen- 
is y pasivos ante la tragedia histórica, sino que 
or el contrario, queremes concurrir con todas 
nuestras fuerzas a determinar los acontecimientos 
ye n0g parecen más favorables a nuestra causa, 
FE Hhce falta un criterio para guiarnos en la apre- 
ación de los hechos que se producen y sobre todo 
ra elegir el puesto que debemos tomár en el com- 
ate, Todo fin quiere sus medios, La moral es pre- 


¿fso buscarla en el fin; el medio es fatal. Dado el 
n que se nos propone voluntaria o necesariamen- 


», el problema de la vida consistirá en buscar e: 
edio cue, según las circunstancias, conduzca con 
ayor seguridad o menor gasto de esfuerzo al fin 
leseado. Del modo según el cual se resuelve este 
oblema depende, en cuanto Puede depender de 
a. voluntad humana, que un hombre o un par- 
¡do alcance o no su fin, sea útil a su causa, o sir- 
a, sin quererlo, la causa enemiga, 

Haber encontrado el medio oportuno es el secre- 
'p de los hombres y los partidos que han dejado 
muelas en la. historia. Los anarquistas no luchan 


for conseguir el puesto de los explotadores ni de 


38 Opresorcs modernos; ni sianiera luchan por el 
riunfo de una abstracción. Quieren la felicidag de 


“hodos los hombres, de todos sin excepción alguna. 
“Y creen que la libertad y la felicidad no pueden 


dorgarlas a la humanidad ni un hombre ni un par- 
ido; sino que todos los hombres deben por sí mis- 
mos descubrir sus condiciones y conquistarlas, 





Nuestros medios son los que las circunstancias 
nos permiten e:imponen. Es indudable que no qui- 
siéramos tocar un solo cabello a nadie; quisiéra- 
mos secar todas las lágrimas y no hacer verter 
ninguna. Pero por otra parte es preciso que luche- 
mos en cl mundo tal como es. a menos de perma- 
necer como estériles soñadores. Llegará algún día, 
lo creemog firmemente, en que será posible hacer 


pl bien a los hombres sin hacerse ¿año a si propio 


ni a los demás. Pero hoy no es posible, La huma- 
nidad nos arrastra penosamente bajo el peso de la 


¡fopresión política y económica; está embrutecida, 
¡fdegenerada, muerta, por la miseria, la esclavitud y 
¿Pa ignorancia, Para la defensa de: ese estado de 
“Icosas existen potentes organizaciones militares y 


policiacas que contestan con la prisión, el patíbulo. 


¿la matanza, a toda seriá tentativa de cambiar de 
: posición; y €s natural que así sea. porque la ley se 


hizo, precisamente, por los privilegiados para de- 
fender sus privilegios. Contra la fuerza física que 
nos obstruye el camino, no hay más apelación que 
la misma fuerza física, no hay más recurso que 


“lla revolución violenta. Cada día que esta tarda en 


producirse, eg un cúmulo enorme de sufrimientos 


inffinsidos a los hombres. 
Trabajemos, pues, para que la revolución llegue 


“pronto. Seamos revolucionarios por amor a los 


hombres; no es culpa nuestra que la historia nos 
haya obligado a esta dolorosa, necesidad. De modo 


¿ue para nosotros, todo acto de propaganda o. de 


"realización, con la palabra o la acción, individual 
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O colectiva, es oportuno si nos sirve para asegurar 
2 la revolugión el concurso consciente de las mia- 
vas, y para darle aquel carácter de liberación uni- 
versal que está en nuestros votos y propósitos. 
Y «precisamente con respecto a la revolución es 


¿[Monde es preciso tener más cuidado en lo referente 


a] empleo parsimoniosg y mfíimo de log medios de 
Acción toda vez “que el gasto se paga con. vidas 


humanas. Conocemos suficientemente las espanto-. 


Sas condiciones materiales y morales en que se en- 


4 Cuentra el proletariado para darnos cuenta comple- 


te de log actos de odio, de venganz» y hasta de 
crueldad que podrían producirse. Comprendemos 
que existan oprimidos, que habiendo sido siempre 
tratados por los burgueses con la más innoble du- 
reza, que habiendo visto siempre que al más fuerte 
tudo le estaba permitido, un día sintiéndose, por un 
momento, los más fuertes de todos, se digan; Ha- 
gamogs nosotros lo que hacen los burgueses. Com- 
prendemos que en el ardor de la pelea, naturalezas 
de origen generoso, Pero no preparadas por una an- 
tigua gimnasia moral, bastante difícil en las pre- 
sentes condiciones, pierdan de vista el fin que hay 
que alcanzar, tomen la violencia como fin de sí 
misma y se dejen arrastrar a excesos salvajes. Pe- 
ro una cosa es comprender y perdonar, y Otra ad- 
mitirlos. No son esos actos los que podemos acep- 
tar, alentar ni imitar. Debemos ser resueltog y 
enérgicos, pero también debemog esforzarnos'en no 
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rebasar jamás el límite señalado por la necesidad. 


Debemos hacer como el] cirujano que corta cuan- 
do hace falta, pero evita causar Háfrimientos inú- 
tiles; en un palabra, debemos inspirarnos en el 
sentimiento de amor hacia todos los hombres. 

Creemos que este sentimiento de amor es el fon- 
do moral, el alma de nuestro programa; que solo 
vodrá realizarse nuestro ideal concibiendo la re- 
volución comc el gran jublleo humano, como la 
liheración y fraternidad de todos los hombres, sea 
cual ere la clase o el partido a que han pertene- 
cido, la rebelión brutal se producirá ciertamente 
y podrá servir para dar el último impulso con el 
que se logrará destruir el sistema actual; pero si 
no tuviese el contrapeso de los revolucionarios que 
obran por un ideal, se devoraría a sí misma, 


Enrique Malatesta. 
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NOTAS á 


POSTALES 

El compañero Fernando R. Ortega es un traba- 
jador y un inquieto. Trabaja unos meses en un 
lado y luego va a trabajar otros meses al otro ex- 
tremo del país. Prefiere hacer los caminos a pie, 
por el medio de las pampas o las sierras; pero 
tampoco se resiste a hucer los viajes en un tren 
de carga. Y lleva a la idea con él; trabaja, patea 
y propaga. Dónde llega, costéase con lo que ha ga- 
nado alguna hojita, algún manifiesto, que él mismo 
escribe y distribuye. Prefiere hacerse entender en 
versos Es un viejo amigo nuestro, Y ahora, al to- 


. car en un alejado pueblo del sud, con su morral 


repleto de anarquía en verso popular ha encontra- 
do un impresor que le ha editado gratis dos posta- 
les, Pocos ejemplares: 200, Y allí mismo, entre los 


trabajadores, ha hecho la venta. El producto para 


LA OBRA, nos escribe. Y en cambio respóndannos 
ustédes — nos escribe también — con números 
atrasados para repartir... E 





PERIODICOS * 


“0 Individuo Livre” — Periódico anarquista in- 
dividualista, Año 1, número 1, Avenida Todi 320, 
Setúbal (Portugal". : 

“La España Futura”. Revista trimestral, de so- 
ciología, historia, economía y. política. Redactor: 
Diego Abad de Santillán. Año 1, número 1. Chaca- 
buco 313, Santa Fe. : 

“La Verdad”. Periódico libertario, número 41. 
Avenida Sáenz Peña, 70, Callao (Perú), 

“Verba Roja”. Año I, números 1 y 2. Periódico 
libertario, redactado por el activo compañero Ju- 
lio Rebosio. Correo 3, casilla 3176, Valparaíso 
(Chile). 

“La Acción Obrera”. Año I, números 1, 2 y 3. 
Periódico libertario, redactado por la agrupación 
Brisas Libertarias, de Montevideo (Uruguay). Di- 
rección: España 280. 


LIBROS 


Tenemos en venta los siguientes libros y- folle- 
taos, que remitimos al interior, previo pago de su 
precio y 15 centavos para el franqueo certificado: 

Libros. — “La Paz Futura” y “El Botón de 
Fuego”, a peso 1; “Sobre la ruta de la Anarquía” 
y “Piedras Reflexivas”, a 0.50, 

Folletos, — A 0.20, “El sofismo socialista”, por 
Julio A. Barcos, y “Anarquía”, por Malatesta. 

A 0.15, “Contestación a un creyente”, por $. 
Faure; “La Anarquía ante los Tribunales”, por 
P. Gori; “Los crímenes de Dios”, por S. Merlino, 
y “Doce.pruebag de la inexistencia de Dios”, por 
$S, Faure. 

A 0.30, “Sin patria”, por Pedro Gori, y “Anato- 
mía Fisiológica”, por F, Sutor, 

A 0.10, “Degeneración de la especie humana”, 
por Paul Robin; “La "mujer esclava y la mujer 


% 


pública”, por Teresa Claramunt; “¿Dónde está 
Dios?”, por M. Rey, y “El Crimen de Chicago”. 

—Tenemos en venta también “El Libro Humil- 
de y Doliente”, por Salvadora Medina Onrubia, al 
precio de pesos 2.50, y “Evocaciones”, poesías, por 
Mario Cataldo Marcial a $ 1. 





C. “GERMINAL”, DE SAN PEDRO 

ste centro, en su reunión del 26'de Noviembre 
ha resuelto dirigirse a LA OBRA, a fin de que se 
abriera en sus columnas la siguiente iniciativa; 

Que en el periódico se comenzara a publicar un 
permanente con el título “Tribunal del Pueblo”. 

En cse permanente se grabará el nombre de los 
jueces que condenen a los obreros por cuestiones 
sociales, propaganda, etc.; para que quede cons- 


“tancia' individyalizada de log enemigos del pueblo. 


Este centro cree, con esta iniciativa, poner frente 
a frente de log tribunaleg del Estado, el tribunal 
del pueblo, el cual dejará constancia de su repul- 
sión por sus perseguidores, 

En cuantg a que paguen su delito, el porvenir 
dará 3u Pulabra a su tiempo. 

Un tribunal del pueblo significaría individualizar 
a los jueces para que sepa, que la gonciencia po- 
pular log señala, 

El cartelito será permanente y en él se irán agre- 
gando todog los jueces que condenen, y a otros 
abusadores de la policía, 

Se pide la reproducción en todos los periódicos. 

En su reunión del 28 de Noviembre, resolvió ad- 
herirse a la campaña pro Radowiski y Barrera, y 
proyectar una gira a empezar en Buenos Aires y 
terminar en Rosario, explicando la Revolución So- 
cial por el Comunismo Anárquico. — La Comisión. 





CENTRO LIBERTARIO “HACIA EL PORVENIR” 
Cruz del Eje (Córdoba) 

Con el objeto de hacer más extensiva la propa- 
anda anarquista, se ha constituído en esta loca- 
lidad el centro “Hacia el Porvenir”, compuesto de 
hombres libres y desprejuiciados, llenos de bríos y 
ansias de lucha. . 

Este centro ha lanzado la hermosa iniciativa de 
una próxima gira de propaganda anárquica por el 
interior del país. Al efecto ha remitido una circular 
a todas las agrupaciones a fin de que opinen y co0- 
peren a la realización de tan buena iniciativa. 

Creemos que los actuales momentos son de acti- 
vidad y la acción anarquista es más necesaria que 
nunca, hoy que log partidos llamados demócra:zas 
y socialistas pretenden, con afán estúpido, detenor 
el avance de nuestra libertadora Revolución So- 
cial 

Este centro desea relacionarse con *o00s-log de- 
más afines, y al mismo tiempo encarece a los que 
editen folletos y perlódicos quieran remitirnos un 
ejemplar para lá mesa de lectura, 

Correspondencia a Renato Giansante, secretario, 
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¿COMITE PRO PRESOS Y DEPORTADOS 
Balance del ines de Octubre: 
Entradas; 


Sociedad Planchadores, v. de vales .... $: 2.- 
Sociedad Bauleros, cuota de Oclubre ... +.  9:— 
Sociedad Trabajadores de las B. y M. C. 

de Frutos, idem ...... ER AUS EAS ” 10.— 
Recolectado en da velada del 6-10-910 .. , 15.70 
C. de E. S. “El Despertar”, beneficig de 

la velada dei 22-9-9183 ............... ” 19.20 


Sociedad Trabajadores de las B. y M. C. 
de Frutos, venta de valeg ..... E ua iO 
C, de E. S. “Anselmo Lorenzo”, beneficio 


de la velada dei 12-10-918 .......... » 12.— 
Sociedag Pintores Unidos, venta de vales ,, 20.— 
Total de entradas ............ $ 163.90 
Salidas: 
Entregado durante el mes: 
A la familia de Gaudencio Pego ...... $ 20.— 
A Antonig Pereyra Vázquez .......... » B— 
A Celestina Prosperi ............ Sas e e 5.— 
A Blanca Deilla ........ TAE e... . 10.— 
A Antonio Pereyra Vázquez .....-..... » 6— 
A la familia de G, Peg0 .............. ” 5— 
A Blanca Dellla ....osocioormmormorncrso. . 10.— 
A Celestina Prosperi ,........... as ” 10.— 
A la familia de G. Peg0 ............... » B— 
INOBISMNCa INICIA ave a oa cacas o ses » 10.— 
A' Antonia PetreyTa ....ooooom.orm.or. o»... n » 10.— 
ATANTOMO EOFONIR oaroacoroicaaar » 10,— 
Por café, azúcar, etc., a varios presos en 
la Prisión Nacional ........... ba “» 10.90 
Gastos de Secretaría ........... OO e 
Entregado, a cuenta, al abogado E. A. 
Días por la defensa de Pacios y Santo ,, 5%.- 
Pagado al dueño de restaurant Bargados 
y Cía., por comida y cig,, durante un 
mes a Antonio Pereyra Vázquez ... , $ - 
Tota] salidas ........... e... $ 1::249.— 
Resumen; 
Entradas +. +......... voor... ras $163.90 
SALMO 3 bardas o ac > 
TEC ea e o aa $ 85.10 
Superávit anterior ....... ... $ 148.81 


Superávit que pasa a Noviembre $ 63.71 
Juan Maza, tespgrero; Pascual A. Chiare- 
Ma, secretario. — Revisadores: Vieonte 
Rizzuti, Miguel Prieto, 





BIBLIOTECA INTERNACIONAL 
Palance de la velada realizada el 28 de MNoviem- 
bre: 





Entradas: 

215 plateas a, 60 centavos .......... e. $ 129.— 
24 tertulias a 50 centavos .......... TA — 
10 palcos 2/8. Desos "o... ooommor.ocioso . » 30.— 

DOnaciones os O daa e deal dl » 11,90 

Total entradas .............. $ 182.90 
Salidas: 

Alquiler del teatro ,.... A E A ¿$ 80, — 

Gastos de imprenta, permiso policial, al- 
quiler de trajes y gastos varios ..... ,, 12.50 

Total salidas ................. $ 92.50 

Resumen: 

A A A UE 

Salidas , ...... AA » 92.50 

Beneficio líquido ,......»...... $ 90.40 
Revisado: Domingo Valle, secretario; Manuel 


Fernández, Luig Pasetti, 
Recibido: Manuel Serena, tesorero. 


“La Hispano Argentina" 


en obras de sociología, literatura, eto, 
RIVADAVIA 1731 BUENOS AIRES 








AGRUPACION ANARQUISTA “LA BATALLA” 
Pro folleto “La Peste Religiosa” 


. Para editar este folleto y repartirlo gratis, he- 
nos recibido las siguientes listas: 

Lista núm. 10, a cargo del Ateneo Racionalista, 
de Villa Crespo, entregada en blanco. 

Lista núm. 12, a cargo de] Comité Pro nansa 
anarquista: 

p, Rosales, $ 1.10; /"rancisco La Polla, $ 2, To- 
tal: $ 3.10. 

Lista núm. 15, a cargo de José Diaz, de General 
Arenales (F. C: P.), con $ 12.50. 

José Díaz, $ 2; Manuel González, 1; Laureano 
Pinilla, 0.50; Antoni Fernández, 1,; Jaime Asen- 
jó, 0.50; Manuel] Fernández, 0.50; Angel Gorrillo, 
1; Faustino Neira, 1; N. Bellepin, 1; M, Pliaen, 
0.50; Nuncio Fernández, 1; Manuel Gallardo, 0.50; 
Fernando Ferreras, 0.50; Carlos Surioni, 0.50; An- 
tonio L. Nunin, 1, Total $ 12.50. 


LAO DM 1Z sano an ooo caos $ 3.10 
Lista núm. 15 ....-. oa ost ,» 12.50 
Fondo pro folleto ........ . $15.60 


Los que quieran donar alguna cantidad pueden 
escribir a la agrupación, a Corrientes 4023, 

Comunicamos a los que tengan listas se apresu- 
ren a devolverlas, — El Secretario. 





BIBLIOTECA AURORA 


A beneficio del fondo social, esta institución ha 
organizado una velada y conferencia en el salón 
biógrafo Canning 117, a realizarse, hoy sábado, 21 
de Diciembre, a las 8 y 30 p. m. 

El programa lo constituyen cintas de biógrafo, 
el monólogo dramático “Por los hijos”, recitado por 
Millán Fernández; el drama social, en un acto, 
“Las Coyundas”; el monólogo “Primero de Mayo”, 
de Pedro Gori; log monólogos “Sombras que ma- 
tar” y “El Padre Piñota”. 

Entrada: 50 centavos. 


DE CAMPANA 


Campana, Diciembre 13 de 1918. 
Camaradas de LA OBRA : 
Salud, . 

La presente es para decirles que tengan a bien 
no seguir remitiendo más por paquete ni por sus- 
cripción LA OBRA, pues los compañeros de esta 
localidag no estamog conformeg con la obra revo- 
lucionaria que el periódico viene haciendo, pues 
log momentos presentes son de hacer obra práctica 
revolucionaria y no filosófica, pues el proletariado 
mundial, en estog momentos, que son de prueba, 
precisa encaminarlos a la Revolución Socia] que se 
aproxima. . 

Vuestro y de la causa, -— Josá Real, 





CENTRO OBRERO DEL OESTE 
A los compañeros y simpatizantes de Vélez Sárs- 
field y Flores 

De acuerdo con el llamado hecho por LA OBRA 
en el número anterior, comunicamos que se ha re- 
suelto reabrir. el Centro Obrero del Oeste, como 
centro de estudios sociales, en un local que opor- 
tunamente se indicará, alrededor de la plaza de 
Flores, el cual contará de entrada con una biblio- 
teca de 800 volúmenes, y se ocupará de dar un 
impulso de todas maneras a la propaganda en el 
Oeste, 

Los compañeros y simpatizantes que quieran 
inscribirse, pueden hacerlo a LA OBRA proviso- 
riamente; e igualmente remitir a ella "libros, etc., 
destinadog a la biblioteca del Centro. 





GUALEGUAY 
La correspondencia ,periódicos y folletos dirigi- 
dos a la A. A. “Hacia el Futuro”, a nombre de E, 
M. Pinar, diríjase. en lo sucesivo a Agustín Laz- 


cano, calle Concordia ,entre San Martín y Monte: 


. 


Caseros, 





La OBRA A 


Administrativas | 


Valoros y giros a L. Nikels — Buenos Aires 


A LOS PAQUETEROS, AGENTES Y SUSCRIP- 

TORES, y 

Los que juzguéis en estos momentos útil la salida 
de LA OBRA, más que en otros, por razón de 
que es con más urgencia reclamada toda clase de 
prensa o propaganda revolucionaria, haréis bien en 
forzar y apresurar de todas maneras la remisión 
de fondos, pues de lo contrario vamos a encontrar- 
nos con el agua al cuello, obligados a estar con la 
espada envainada, cuando más es necesario que 
ella la hagamos relampaguear y sacar lumbre, con , 
golpes profundos y certeros a la organización 8o- 
cial que entre todog hemos de derrumbar, 


a IA 
Y 


Cantidades recibidas: 


P. F. G. — Ciudad —Suscrip. 2, h 

A. E. de N, —Rojas — Suscripción 0.60. AO 

“Ideas” — La Plata — Manden 1 ejemplar del nú- 
mero extraordinario, a Maximino Asprón, y de 
Julio 9, Tucumán, 


=; 


— - 
L 


J. C(, (hijo) — Mazán — Por libro, 1.15. ; 

E. B. — Ciudad — Suscripción, 5. E 

J. L. — 1d. — Susripción, 1, NES 

L, P. — Id. — Paquetes, l. . 1 e 

L. M. — Balcarce — Giro, 6.50. | mE 

B. B. — Tandil, — Donación, 1.40, 0 

S. T. — Ciudad — Suscripción, 2.20. | 

J. G. G. — B. Blanca — Paquetes «kiosco, 8.40; + "y 
para “Renovación”, 3. Im 

E. B. — Ciudad — Suscripción, 0.60. 0 

E. C. -- Ciudad — Donativo, 5. 

J. D. — Lomag Por ejemplar, 1, e 

V. L, — Ciudad — Suscripción, 0.60. A, 

A. Z. —- 1d, — Suscripción, 0.60, de 

A. D. — Id, — Suscripción, 0.60. 


Soc. O. Y, de Mataderos, — Id, 0.60; “Renovación" 
.060, 
R. A. G, — Ciudad — Suscripción, 1.20. 
A. L. O. — 25 de Mayo — Por paquetes hasta 
Enero 1919, 7.20. Y a 
C. P. — Hughes — Suscr, 2.40; para “Renova- SS 
ción”, pesos 1.20, $ 
F., U. — C, Vidal — Susc, 5.40, 
R, M. de C. —— Ciudad — Don 10.00, 
A. C.—Recreo—paqs. 3.—Para Pp, N. Q. — y pa- a 
ra Ateneo Racionalista de V. Crespo 1.00 pot 
A. A. V, Iris. — Susc, 0.60: para Renovación 0,60 
1. H.— Lomas — Paq. y donación 5.00 
C. del A. — G. Pico — Susc. 1.00 . 170 
A. F. T. — A, Seco — Susc. 0.60 ; » 
C. M. — Ciudad — Paats. 2— >; és 
S. B, — Libertad—Don. 1.00; para A. P. 1.50 Eg 
G. L.— Ciudad— Pag. 1.50 Mi ; 
3. C.— Santa Fe — ld. 10.00 1d 
V, L. Ciudad -- 1d. 0.70 | 
V, V.— Tandil— Susc. en dos remesas 15.60 e 
. A. Las Flores — Paats, 10.00 
P.— V. Domínico — Susc. 0.60 
R. L. — Liniers — Suscr, 8,40, 
. L. A. —3, Pico—Susc, 6.40; para “Renovación” 
de J. A, 0.60, 
$5. F. V.— Tandil— Susc. y Don. 5.00 
L. G.— Ciudad — Susc, 0.60 ; 
M. S. —Pinos -— 1d. 1.20 ; 
M, A. — General Roca.-—-Suse, 0.60 
J. 1, — Necochea— Paats. 9.00 
ágrup. “La Batalla”. Ciudad. Para “La Batalla”, 
Montevideo 14.80 ' 
J. M.— Ciudac— Susc. y Don 1.50 1 
R. S.— Salta— Por libro 1,15 AA 
«López— Junin-— Paats 5.00 
Bibl. Internacional — Ciudag — Paquets., 4, 
A. L.— Piglie—Susc, y ejemp. 10.00 
R. P. —Cludad— Para “Renovación” 0.60 
M. S.— Ciudad—Para “Renovación” 0.60 
D. M. F, — Ciudad — Para “Ideas” $ 1, 
Soc, O. del Puerto, Dock Sur — Paquete, $ 7. 
R, M. — Chacabuco — Paquete, $ 5, 
L, B. C. — Ciudad — Donación, $ 10, 
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